


1 
 

AGUSTÍN DE HIPONA, Confesiones 

Traducción: Ángel Custodio Vega Rodríguez, revisada por José Rodríguez Díez 

 

Libro décimo 

CAPÍTULO XXXII 

EL ENCANTO DE LOS PERFUMES 

48. Del encanto de los perfumes no cuido demasiado. Cuando no los tengo, no los busco; 
cuando los tengo, no los rechazo, dispuesto a carecer de ellos siempre. Así me parece al menos, 
aunque tal vez me engañe. También son dignas de llorarse estas tinieblas en que a veces se me 
oculta el poder que hay en mí, hasta el punto que, si mi alma se interroga a sí misma sobre sus 
fuerzas, no se da crédito fácilmente a sí, porque muchas veces le es oculto lo que hay en ella, 
hasta que se lo da a conocer la experiencia; y nadie debe estar seguro en esta vida, que toda ella 
está llena de tentaciones, no sea que como pudo uno hacerse de peor mejor, se haga a su vez de 
mejor peor. Nuestra única esperanza, nuestra única confianza, nuestra firme promesa, es tu 
misericordia. 

CAPÍTULO XXXIII 

LOS DELEITES DEL OÍDO 

49. Más tenazmente me enredaron y subyugaron los deleites del oído; pero me desataste y 
liberaste. Ahora, respecto de las melodías que están animadas por tus palabras, cuando se cantan 
con voz suave y armoniosa, lo confieso, me recreo algún tanto, no ciertamente que quede 
prisionero de ellas, sino que me desprendo cuando quiero. Sin embargo, juntamente con las 
palabras, que les dan vida y que hacen que yo les dé entrada, buscan en mi corazón un lugar 
preferente; pero yo apenas si se lo doy conveniente. 

Otras veces, al contrario, me parece que les doy más honor del que conviene, cuando siento que 
nuestras almas se mueven más ardiente y religiosamente en llamas de piedad con aquellos textos 
sagrados, cuando son cantados de ese modo, que si no se cantaran así, y que todos los afectos de 
nuestro espíritu, en su diversidad, tienen en el canto y en la voz sus modos propios, con los 
cuales no sé por qué oculta familiaridad son excitados. 

Pero aun en esto me engaña muchas veces la delectación sensual –a la que no debiera entregarse 
el alma para enervarse–, cuando el sentido no se resigna a acompañar a la razón de modo que 
vaya detrás, sino que, por el hecho de haber sido por su amor admitido, pretende ir delante y 
tomar la dirección de ella. Así, peco en esto sin darme cuenta, hasta que luego me la doy. 

50. Otras veces, empero, queriendo inmoderadamente evitar este engaño, yerro por demasiada 
severidad; y tanto algunas veces, que quisiera apartar de mis oídos y de la misma iglesia toda 
melodía de los cánticos suaves con que se suele cantar el Salterio de David, pareciéndome más 
seguro lo que recuerdo haber oído decir muchas veces del obispo de Alejandría, Atanasio, quien 
hacía que el lector cantase los salmos con tan débil inflexión de voz que pareciese más recitarlos 
que cantarlos. 

Con todo, cuando recuerdo las lágrimas que derramé con los cánticos de la iglesia en los 
comienzos de mi conversión, y lo que ahora me conmuevo, no con el canto, sino con las cosas 
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que se cantan, cuando se cantan con voz clara y una modulación muy adecuada, reconozco de 
nuevo la gran utilidad de esta costumbre. 

Así fluctúo entre el peligro del deleite y la experiencia del provecho, aunque me inclino más  
–sin dar en esto sentencia irrevocable– a aprobar la costumbre de cantar en la iglesia, a fin de 
que el espíritu flaco se despierte a piedad con el deleite del oído. Sin embargo, cuando me siento 
más movido por el canto que por lo que se canta, confieso que peco en ello y merezco castigo, y 
entonces quisiera más no oír cantar. 

¡He aquí en qué estado me hallo! Llorad conmigo y por mí los que en vuestro interior, de donde 
proceden las obras, tratáis con vosotros mismos algo bueno. Porque los que no tratáis de tales 
cosas no os habrán de mover estas mías. Y tú, Señor Dios mío, escucha, mira y ve, y 
compadécete y sáname; tú, a cuyos ojos estoy hecho un problema (mihi quaestio factus sum), y 
esa es mi dolencia. 

CAPÍTULO XXXIV 

LA SEDUCCIÓN DE LOS OJOS 

51. Resta el deleite de estos ojos de mi carne, del cual quiero hacer confesión, que ¡ojalá oigan 
los oídos de tu templo, los oídos fraternos y piadosos, para que concluyamos con las tentaciones 
de la concupiscencia carnal, que todavía me incitan, a mí, que gimo y no deseo sino ser 
revestido de mi habitáculo, que es del cielo!  

Aman los ojos las formas bellas y variadas, los claros y amenos colores. No posean estas cosas 
mi alma; poséala Dios, que hizo estas cosas, muy buenas ciertamente; porque mi bien es él, no 
estas. Y me tienta despierto todos los días, ni me dan momento de reposo, como lo dan las voces 
de los cantores, que a veces quedan todas en silencio. Porque la misma reina de los colores, esta 
luz, bañando todas las cosas que vemos, en cualquier parte que me hallare durante el día, me 
acaricia y se me insinúa de mil modos, aun estando entretenido en otras cosas y sin fijar en ella 
la atención. Y con tal vehemencia se insinúa, que si de repente desaparece es buscada con 
deseo, y si falta por mucho tiempo se contrista el alma. 

52. ¡Oh luz!, la que veía Tobías cuando, cerrados sus ojos, enseñaba al hijo el camino de la vida 
y andaba delante de él con el pie de la caridad, sin errar jamás. O la que veía Isaac cuando, 
entorpecidos y velados por la senectud sus ojos carnales, mereció no bendecir a sus hijos 
conociéndoles, sino conocerles bendiciéndoles. O la que veía Jacob cuando, ciego también por 
la mucha edad, proyectó los rayos de su corazón luminoso sobre las generaciones del pueblo 
futuro, prefigurado en sus hijos, y cuando puso a sus nietos, los hijos de José, las manos 
místicamente cruzadas, no como su padre de ellos exteriormente corregía, sino como él 
interiormente discernía. Esta es la verdadera luz, luz única, y que cuantos la ven y aman se 
hacen uno. 

Pero esta luz corporal de que antes hablaba, con su atractiva y peligrosa dulzura, sazona la vida 
del siglo a sus ciegos amadores; pero cuando aprenden a alabarte por ella, «¡oh Dios, creador de 
cuanto existe!», la convierten en himno tuyo, sin ser asumidos por ella en su sueño. Así quiero 
ser yo. 

Resisto a las seducciones de los ojos, para que no se traben mis pies, con los que me introduzco 
en tu camino. Y levanto hacia ti mis ojos invisibles, para que tú libres de lazo a mis pies. Tú no 
cesarás de librarlos, porque no cesan de caer en él. Sí, no cesarás de librarlos, no obstante que 
yo no cese de caer en las asechanzas diseminadas por todas partes, porque tú, que guardas a 
Israel, no dormirás ni dormitarás. 
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53. ¡Cuán innumerables cosas, con variadas artes y elaboraciones en vestidos, calzados, vasos y 
demás productos por el estilo, en pinturas y otras diversas invenciones que van mucho más allá 
de la necesidad y conveniencia y de la significación religiosa que debían tener, han añadido los 
hombres a los atractivos de los ojos, siguiendo fuera lo que ellos hacen dentro, y abandonando 
dentro al que los ha creado, y destruyendo aquello que les hizo. 

Pero yo, Dios mío y gloria mía, aun por esto te canto un himno y te ofrezco como a mi 
santificador el sacrificio de la alabanza, porque las bellezas que a través del alma pasan a las 
manos del artista vienen de aquella hermosura que está sobre las almas, y por la cual suspira la 
mía día y noche. 

Los obradores y seguidores de las bellezas exteriores de aquí toman su criterio o modo de 
aprobarlas, pero no derivan de allí el modo de usarlas. Y, sin embargo, allí está, aunque no lo 
ven, para que no vayan más allá y guarden para ti su fortaleza y no la disipen en enervantes 
delicias. 

Aun yo mismo, que digo estas cosas y las discierno, me enredo a veces en estas hermosuras; 
pero tú, Señor, me librarás; sí, tú me librarás, porque tu misericordia está delante de mis ojos; 
pues si yo caigo miserablemente, tú me arrancas misericordiosamente, unas veces sin sentirlo, 
por haber caído muy ligeramente; otras con dolor, por estar ya apegado. 
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